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¿Cómo podrían ignorar este punto? Los que fuimos sumergidos por el bautismo en Cristo Jesús, fuimos sumergidos con él para participar de su muerte. Pues, por el bautismo, fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su muerte, y, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la Gloria del Padre,

también nosotros hemos de caminar en una vida nueva.
Hemos sido injertados en él y participamos de su muerte en forma simbólica;

 pero también participaremos en su resurrección.  (Rom. 6,3-5)
Muy amados y amadas que, juntos en esta peregrinación cuaresmal hacia la Pascua, cantamos con el Salmista, “peregrinos y felices caminando hasta la casa de Dios” nutridos por la esperanza, clamando en altas voces: “Sediento estoy de Dios, del Dios de la vida; ¿cuándo iré contemplar el rostro del Señor? (Cf Salmo 41): 
Siempre fortalecidos por la acción inspiradora del Espíritu Santo y animados por el seguimiento de Jesús como discípulos misioneros de Él, llegamos a nuestra centésima cuadragésima Carta Mensual. Ellas están dirigidas primeramente, a los participantes del Movimiento de Cursillos del Brasil. Gracias, también a la generosidad y colaboración de tantos hermanos y hermanas, ellas han llegado, tanto en portugués como en español, a millares de otros compañeros y compañeras de jornada no sólo del MCC, como también en la peregrinación común de la vida de los seguidores del Maestro. Como saben los que me acompañan en estas cartas, escritas en nombre  del Grupo Ejecutivo Nacional de Brasil, ellas traen un contenido que no sólo apunta en forma particular al Movimiento de Cursillos, sino que ofrece elementos para la reflexión de temas propuestos, en aquel mes, por la propia Iglesia, como también de importantes Documentos del Magisterio Eclesial. Todas ellas, vienen  encabezadas por una cita bíblica, pues es  la Palabra, auténtica fuente de agua que sacia todas las sedes: “Todo aquel que bebe de esta agua volverá a tener sed; en cambio, el que beba del agua que yo le daré, ese nunca más tendrá sed. El agua que yo les daré se tornará en una fuente de agua que brotará para la vida eterna. (Jn 4, 13-14), ella, la Palabra, procuramos que sea el fundamento, aunque a veces en forma indirecta,  de nuestras reflexiones. En este sentido se dirige nuestra intención que no sólo compete a las personas, sino que también, quiere ayudar al enriquecimiento del Movimiento en la práctica de su carisma y nuestros esfuerzos por alcanzar sus objetivos: mostrar que la persona es objeto del amor de Dios; ofrecer a esta misma persona continuas oportunidades de un encuentro con Cristo vivo que la envía para ejercer su misión de fermento, sal y luz en su ambiente natural, testimoniando allí con su vida y unido a otros hermanos y hermanas, en una pequeña y autentica comunidad de fe, los valores y criterios de Jesús. En fin, ser en su ambiente, verdadero discípulo misionero del Señor.

Para este mes, aunque cuaresmal en su inicio y luminosamente pascual en su término, les propongo dos puntos centrados en estas importantes celebraciones.

1º punto.  Semanas finales de la Cuaresma ( 4ª y 5ª y Semana Santa).  Al iniciar el mes de Abril, estaremos en un clima de preparación para celebrar la mayor fiesta de nuestra fe, la Pascua. Primeramente, deberíamos examinarnos si, hasta aquí vivimos la propuesta de ayuno, abstinencia y de limosna o de solidaridad, que es como podemos entender la “limosna” en los días de hoy.  Escuchemos al Profeta Joel en la lectura del Miércoles de Cenizas: “Ahora dice el Señor, vuelvan a mi con todo el corazón, con ayunos, lágrimas y gemidos; rasgad el corazón y no tus vestidos y vuelve hacia ell Señor vuestro Dios, porque él es bondadoso y compasivo; inclinado a perdonar el castigo. Jl. 2,12-13  “Volver hacia el Señor” no exige otra actitud de cada uno y de cada una de nosotros, sino la de recomenzar  cada día, cada instante de la vida. Debido a nuestras naturales limitaciones, estamos inclinados a la acomodación, a la pereza, al conformismo con nuestras pretendidas victorias, aunque no aparezcan…  y al “ya hecho”…Nuestra tendencia, generalmente,  es la de no enfrentar y asumir lo nuevo de cada día; es “dejar estar para ver como queda” o decirse a sí mismo: “ya hice mucho... es suficiente”. Hermano, hermana: volvamos a la Cuaresma, volvamos al espíritu, a la propuesta y, sobretodo, a la práctica de Cuaresma, este tiempo privilegiado del deseo vehemente del Padre misericordioso, tiempo precioso de preparación para la Resurrección, por tanto, para nuevamente saborearnos y vivenciarnos la fiesta de la Vida Nueva en Cristo.  Para esto tenemos aún algunas semanas: ¡Aprovéchelas! ¡Continúe su ejercicio cuaresmal!  Dé una pausa en su vida. Léase atentamente todo el Capítulo 53 de Isaías. ¡Póngase en el lugar de aquel Siervo Sufriente!  ¡Ánimo, coraje! 
2º Punto.  Pascua de Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Es la mayor celebración de nuestra vida de discípulo misionero de Jesús, pues fue la celebración mayor de la vida del Hijo de Dios hecho hombre y hermano de todos nosotros en esta aventura de la vida en la tierra.  Durante toda su vida pública Jesús  preparó a sus seguidores para ese momento, de modo que ellos no pensaran que la misión del Maestro debería terminarse con la proclamación de un reino terrenal, siendo Él el Rey Supremo. Nada de esto. Les mostró, antes, el sufrimiento y la Cruz. No se ilusionen soñando con algún “ministerio” como recompensa por haberlo dejado todo y seguido sus pasos: “Saben, nosotros lo dejamos todo y te seguimos, ¿qué habrá para nosotros?  (Mt 19,27)
La recompensa fue y continúa siendo para nosotros, sus fieles seguidores, mucho mayor, indescriptible, misteriosa y, sobretodo, verdadera y, por eso, cargada de esperanza. O, en este nuestro tiempo consumista, en la cultura que respiramos, en una sociedad pesimista  soñamos sólo con la riqueza material, con los bienes transitorios resumidos en mansiones maravillosas, o en automóviles de último modelo y , especialmente con una gruesa cuenta corriente bancaria, o en un futuro llamado “promisorio”, ¿no será en esto que estamos depositando toda nuestra esperanza?  ¿Incluso, sabiendo y experimentando que todo esto es transitorio? ¿Por qué? ¿No es cierto que nuestra fe nos dice que un día, todos resucitaremos con Cristo? Él es quien afirma: “Esta es la voluntad de aquel que me envió: que no se pierda ninguno de aquellos que Él me dio, sino que los resucite en el último día. Esta es la voluntad de mi Padre: es que toda persona que ve al Hijo y cree en Él, tenga Vida Eterna, y yo lo resucitaré en el último día.” Jn 6, 39-40) Y, en un reconfortante pasaje de la Primera Carta  de San Pablo a los Corintios, el nos ayuda en la certeza de nuestra propia resurrección, cuando afirma enfáticamente, sobre la resurrección de los muertos: “Y si Cristo no resucitó, ustedes no pueden esperar nada de su fe y siguen con sus pecados.” 1 Cor 15,17.  Y, aun tratando de la Esperanza cristiana, Pablo no se refiere a ninguna “reencarnación”, esto es, a innumerables manifestaciones ( aunque aparezcan momentáneamente muy consoladoras) de  los que ya murieron. Desgraciadamente, existen muchos católicos, contrariando la fe de su propio bautismo, que andan dando fe en la esperanza de ver y hablar con el espíritu de los muertos que eternamente están reencarnándose, cuando es mucho más reconfortante creer en un Cristo vivo que con Él resucitaremos en el último día. Por eso, San Pablo concluye: “Si sólo para esta vida esperamos en Cristo, somos los más infelices de todos los hombres”  (1 Cor 15,19).
Con mi abrazo fraterno, una feliz y santa Pascua, toda iluminada por la esperanza en el  Resucitado y, sobretodo, vivenciada en su día a día, es todo lo que, en este momento y en lo íntimo de mi corazón sacerdotal, yo puedo desear, en nombre del Grupo Ejecutivo Nacional del MCC de Brasil, a todos los queridos hermanos y hermanas, fieles lectores de este mensaje mensual.
[image: image2.png]bl








  Padre José Gilberto Beraldo 




Grupo Ejecutivo Nacional del MCC de Brasil 
E-mail: beraldomilenio@uol.com.br
